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PERSONAS: +19 c0oa co AQIORES poro 


CALISTO. .  ¿D. Vicente Caltañazor. 
1). Seveno. iD Prancisco Calvet. 
Rosa. - Doña Carolina Di-Franco. 
MATILDE. Doña Dolores Fernandez. 


La escena es en Carabanchel, en casa de Don Severo. 
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Esta obra es propiedad de D. Luis de Olona, que perse- 
guirá ante la ley al que sin, su permiso la reimprima , varie 
el título, d represente en algun teatro del reimo 0 en alguna 
sociedad de las formadas por acciones, suscriciones ó cual—- 
quiera otra contribucion pecuniaria , sea cual fuere su deno- 
minación, con arreglo áú lo prevenido en la ley de propiedad 
literaria y demas disposiciones vigentes sobre el propio objeto. 








Acto unico. 


El teatro representa una sala: á la izquierda, primer bastidor, una ventana; 
segundo bastidor, una puerta; á la derecha dos puertas 3 primero 
y Segundo bastidor; la primera supone serla habitacion de Matilde 
y la segunda la de la cocina: al fondo un gran armario; á la izquierda, 
en primer término, un velador con dos sillas á los lados, entre la puer- 
ta y la ventana un aparador ó armario con platos y cubiertos: al lado 
un espejo colgado (1). 


INTRODUCCION. 
ESCENA PRIMERA. 


Rosa, poniendo la mesa. 
CANTO. 


Cuando pongo en la mesa, 
los tenedores, 

pienso siempre en el dueño 
de mis amores: 


Pues á mi alma 
un tenedor de libros 
roba la calma. , 


y 


Como tengo yo gustos 
tan elegantes, 

me enamoran los hombr es 
que llevan guantes: 


Que amor, si es fino 

siempre debe ponerse 

muy lechuguino. 
CALISTO. (Dentro ). Se puede entrar? 
Rosa. Cielos! qué 01? | 

su acento es ese. 
| ' 
(1) Por derecha é izquierda entiéndase la del público, 


4 
CAL; 


Méteme aqui. (Sale poniéndose el «sombrero 


de medio lado; estirándose los y guantes, arreglándose la corbata. 
Y contoneándose. En seguros se dirag Eye vivamente á Rosa y le 
dice con amante acento). po 


Rosa. 


CAL. 
Rosa. 


Los pos. 


Rosa. 
CAL. 
Rosa. 
Can. 
Rosa. 
Can. 


Los nos. 


—=— 


Oh, mihermosa! 
Oh, micándida Rosita! 
Aqui tienes... | 
á Cupido de levita! 
Oh, mi Venus! 
Oh, mi Safo! Oh, mi Citéres !. 
Yo te adoro 
entre todas la mugeres. 
Ok, Calisto! ( Mu y remilgada y amorosa). 
0h, modelo de elegancia! 
tú me llenas 
de pasion y de fragancia ! 
Nada iguala. 
al primor “de tu per sona, 
0 obra existe : 
tan chiquita ni tan ll 


r 


Ay! yo me estasíio 

Rosa, junto á tí. 

Y yo me embiriago | 

con tupachulí. 0. | 


_ Esto es saber amar! 


esto es saber sentir ! 
Venga el que se enamore. 
venga á aprender. aquíl 


Por tí no duermo de noche! 
Ni yo. 
Y un siglo se me hace el dia! 
Yi á mi. 
Tu ausencia me dá la litiette/ - 
Y el verte me, dá la vida, € 
Ay dí, ) 
Ay di, | 
ay díme por qué, Saga 
por qué Buds 
SOT? 


e E : 
PO, 


me falta la luz ! 
No sé 
nO SÉ 
qué siente mi alma 
que á oscuras se queda 
Si te alejas tú. 


e 


Cab... Tus brazos dame , bien mio. 
Rosa. Oh! no! | 
Car. No asi tu amor se resista: 
que al fin yo soy comerciante... 
Rosa. Y qué? 
CAL. Y cobro siempre á la vista. (La abraza.) 
Los nos. Ay dí, 
A ay di | 
| ay dime por qué 
por qué 
sin tí 
me falta la luz! 
No sé, 
no sé 
que siente mi alma, 
que á oscuras sé queda 
si te alejas tú. 


HaBLADo. 


Rosa. Ay! gracias á Dios que le veo á usted. Por fortuna m 
señora ha ido á pasar dos dias en Madrid, y su marido es- 
tá de caza. No hay miedo de que nos sorprendan. 

Can. U£! Una silla! Una silla... ó la muerte ! 

Rosa. (Corriendo ú ofrecérsela.) Jesus! Qué tiene usted ? 

CAL. ia Gracias, gracias!... Rosa... de Jericó! 

Rosa. No señor. Soy de Canillejas. 

Can. Yo no lo sabia... Perdona. 

Rosa. Qué le ha sucedido á usted ? Sepamos.... 


CaL. Nada, hija, nada... Sino que no me he sentado un solo 


minuto desde anocire. 

Rosa. Cómo! Desde anoche está usted de pié? 

Can. Si. —De pié, sobre los dos... idem. Asi es que siento 
una fatiga... y sobre todo una vacuidad... 

Rosa. Ay! Qué enfermedad es esa?... (Alarmada.) 
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Car. La vacuidad?... Luego te lo diré; pero no te asustes, 
la cura es fácil. 108 

Rosa. S1? Cómo? don 

Car. Dándome de almorzar. eii 

Rosa. De veras? Justamente yo habia dispuesto una tortilla... 

CaL. Ángel mio ! Que la bendicion del cielo caiga... 

Rosa. Voy á traerla en seguida. | i 

Can. La bendicion de... E A 

Rosa. Qué! No. La tortilla ! | 

CaL. Bien... despáchate. ee 

Rosa. (Se vá y vuelve.) Digame usted ! Todavia no ha en- 
contrado usted colocacion? Todavia está usted sin plaza... 

CaL. Si! A menos que no considere como mia la Plaza Ma- 
yor... Lo cual es una utopía. 07 

Rosa. Una uto... Qué desgracia es la de nacer en cuna hu- 
milde! Oir palabras tan bonitas y no poder compren- 
derlas!., cad 

CaL. Si es muy fácil... Mira... utopía es... como si yo te 
dijera... Rosa... tráeme la tortilla. 

Rosa. Sí? Pues ya lo he entendido... voy en un vuelo. (Vá- 
se corriendo.) | : 


ESCENA 1L. 
CaListo solo. 


Uf! Estoy empapado como una ostra! (Se sacude.) A ver 
si con este cepillo... (Se quita la levita y se pone á ce- 
pularla.) Yo creo que lo mismo debe cepillarse el agua 
que la tierra... Todo es elemento!... (Cepillando.) En 
fin, héme en Carabanchel... ó Camaranchel... segun la 
opinion de mi barbero. (Con suma hlcraladiio) Vasos 
á ver... Aqui en confianza... Creerán ustedes que un 
hombre que está nadando en sí propio venga de un 
baile? — Pues no hay mas. —Yo he estado anoche en 
un baile... allá... junto á la fuente Castellana. En 
una sociedad titulada... La jóven qué se yo cuántos. — 
Por supuesto que todos eran viejos.—No: miento, habia 
une individua que no lo era.—Yo la pedí un rigodon y 
luego tres polkas... y luego una redova... ese baile 
que se ejecuta rocibidildloso sobre el hombro de su pareja... 
lo cual produce unos mareos... Por último.—De pronto 
empieza á lover si Dios tenia qué... la sociedad se di- 


Y 
suelve.—Yo cojo del brazo á mi desconocida... Hegamos 
- á su casa y me dá con la puerta en los hocicos... Mena de 
simpatías y gratitud hácia mí. —Desesperado y viéndome 
en la mismísima situacion de Noé... sin el arca, se en- 
tiende, me encaminé hácia aquí al rayar el día. 324] en- 
cender mi cigarro junto al puente de Toledo... reconocí 
en el papel que me servia de mecha, la carta de Rosa, 
fechada de ayer 13 de Encro de 15956.—(Hé ahí un cero 
algo aventurado), pero no importa. —La intencion es 
naa . y con tal que lo sea tambien la tortilla... Pon- 
gámonos la levita. —Eh? (Sucando un pañuelo blaitco que 
asoma de un bolsillo.) Mi solo recuerdo de anoche. -—-El 
pañuelo que me prestó la desconocida al taparme el 
sombrero y que yo olvidó!.. Daria media onza... si la tu- 
viera, por saber el nombre de la ingrata... Gi elos! mas 
iniciales! —M. S.— Monos Súbios | Digo, n0.—M. $. 
Manuela... Soplillo... Jesus ! qué desa sino! 


DN ESCENA MIL. 


el y . 
Dicno Y Rosa, trayendo in plato con una tortilla. 


Rosa. Aqui la traigo... Y humcando | (La pone sobre la mesa.) 


Car. Bravisimo... Rosa ! lista tortill a te realza á mis ojos! 

Rosa. De veras? Y se casará uste conmigo? 

Car. En cuanto me coloque... (Se sienta, y 

Rosa. Pues, mire usted, aunque soy pobre, no perderá. dos! 
nada, porque Dios me ha hecho tan hacendosa y tan.. 
No porque yo lo diga, pero puede usted informarse de mi 
tio el que se fué á Buenos-Aires. 

Car. Si... Pienso llegarme allá á preguntársclo. .. Pero en 
el entretanto dáme un tenedor... 

Rosa. Voy... (Vuelve) por lo demás yo tengo principios. 
sino que lo diga el amo que mas de una vez... Pero xo 
dejarme engatusar!.. Ya baja!... Con usted es diferente! 
Usted viene con buen fin, y no esun exalquiera... Al con- 
trario! Todo un tenedor de libros... 

CaL. Sí... pero que no tiene tenedor. Con que... 

Rosa. Y díg game usted.. 

CAL. Muger, que se está enfriando. (Señala ú la tortilla.) 

Rosa. Cuándo le darán á usted colocacion? 

Car. Pronto. Hoy á las tres debo presentarme á una perso- 
na á quien me han recomendado... Aqui tengo la tarjeta. 
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Rosa. Tome usted el tenedor. AYER e AE 

Car. Dios te lo premie y te... (Suena una campanilla.) 

Rosa. Llaman á la puerta! 0, DAMAS Pr 

Car. Creo que sí. 4 de 

Rosa. (Asomándose ú la ventana). Ay, qué percance! Es mi 
soma! 

Car. (Levantándose vivamente con la servilleta co Pg Ja 
señora! 

Rosa. Escóndase usted... Ó estoy perdida 

Car. Pero en dónde? 

Rosa. Ahí... En ese gabinete ! Prónto! (Se vá.) 

Car. (Solo .) SL. Si. (Ouitándose la servilleta y metiéndosela 
distraido en el bolsillo.) Démonos prisa. Y la tortilla es- 
perándome!... Uf! (Se esconde en el qa. ) 


ESCEN A 1. E 


Rosa. Ma TILDE. 


1 Rosa. (Con que moñeria.) Ay, señora! Si usted: poa cómo 


AH 
q 


me alegro de que haya usted venido.. e 

Mar. Por qué has tardado enabrirme ? SS 

Rosa. Por... porque estaba dando de comer al loro. 

Mar. Qué es eso? (Señalando ás la tortilla .) 

Rósa. La comida del loro. 

Mar. De cuándo acá le gustan las tortillas? 

Rosa. Yo le diró á usted.. | 

Mar. Quela has hecho para ti, no es Deraaoso Oh! no te 
riño.. 

Rosa. Quiere usted pasar á suscuarto? 

Mar. No... 'Práeme aqui el chocolate. Estoy tan cansada... 

Rosa. (Ay, Virgen santa !... Y Calisto que no va á poder 
salir. | an 

Mar. En. qué te detienes? Dáte prisa. 0 

Rosa. Voy, señora, voy... (Cómo hacerle escapar sin que le 
vean). (Se vá.) Mp | 


ESCENA Vo. | A 
Marube sola, Méepues CALISTO. 


Mar. Qué noche! Si mi marido supiera á qué peligros me 
ha espuesto ese baile de la Fuente Castellana... El... que 


Y 
me prohibió espresamente... Oh! Soy una loca. des for- 
tuna pude impedir... Ay! una y no mas, (Vá al fondo y 
se quita la mantilla. ) 

CaL. (Entreabriendo lo puerta del cuarto en donde se escondio.) 
No se siente una mosca. Sin duda no hay peligro... (Sale 
bruscamente á la escena.) 

Mar. (Volvréndose y viéndole.) Cielos! 

Car. (Sorprendido.) Mi desconocida ! 

Mar. Usted aqui, caballero? 

Can. Yo? Se me figura que sí. 

Mar. Pero cómo es que.. 

Car. Ajá! Esa es mi pregunta... Cómo es que... No, es de- 
cir... Usted es quien desea saber cómo es que.. . Pues bien.... 
sea. 

Mer Vaya... Acabe usted de esplicarse. 

Car. (Ap.) No comprometamos á esa inocente Rosa.. . (Alto.) 
Usted desea que yo me esplique! Pues bien. Ya me esplico. 
Qué mas quiere usted saber? 

Mar. Qué mas? Me ha dicho peien algo por ventura? 

CaL. No? Entonces... : 


Canro.-—CopLas. 
4 a 


Diré á usted... 
Diré á usted 
que me llamo Calisto, 
que soy mozo listo 
galan y cortés. 
Y que así, 
tan blanquito y tan rubio, 
me vuelvo un Vesubio 
mirándola á usted. 
Diré 4 usted... 
diré á usted 
que un arrope me voy á volver, 
| Sa 


mba 


* 


Diréá usted... 

Diré á usted 
que esa mano hechicera 
besar yo quisiera 
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or solo esta vez. 
iré 3 usted, 
y mi voz no la engaña, 
que usted es la caña 
y yo soy el pez. 
Tire usted ! P se. 
tire usted! da 
que 'al anzuelo prendido quedé. 


HazLapo. 


Mar. Segun eso... usted se propone el perseguirme sin tre- 
gua ! dsd des | | 

CaL. Señora, yo soy un jóven de buena educacion... No se 
alarme usted... Y como usted me dijo anoche que era 
viuda... A 

Mar. Yo?... Bien y qué? | 

CaL. Que yo tambien soy viudo... de mi empleo de tene- 
dor... 

Mar. Eh? 

CaL. De tenedor de libros; iba usted á almorzar? Qué buena 
cara tiene esa tortilla ! 

Mar. Caballero... Por mas que anoche yo acepté en Madrid 
el favor que me hizo acompañándome hasta la puerta de 
Mi CASA... 

Can. Hágame usted la justicia de creer que yo la hubiera 
acompañado hasta mas adentro. , 

Mar. No sé con qué derecho se presenta usted hoy... 

Can. Con ninguno. Pero como solo he obtenido de usted 
este leve. recuerdo... (Mostrando el pañuelo) ambiciono 
mas y... | | 

Mar. Mi pañuelo... Oh! Devuélvamelo usted al momento. 

Car. Yo! devolverlo ! Un pañuelo que está marcado con sus - 
iniciales! con su M. y su-S. de usted! Jamás ! Pídame us 
ted mi cabeza! un brazo! Pero esta batista... (Mirándolo.) 
No, es de algodon !... Pero este algodon ! Nunca!... 

Mar. Qué descaro ! 

CaL. (Y la tortilla enfriándose !) 

Mar. Basta, señor mio... Estoy en mi casa... voy á almor- 
zar y... espero que usted... da EA 

Can. Gon muchísimo gusto... Aunque no tengo gana me 
basta .la menor indicacion suya... (Vá á sentarse ú la 
mesa.) ! 


11 


Mar. Qué está usted diciendo? | 

Car. (Poméndole una silla.) Me permitirá usted hacerle 
plato? 

Mar. Es decir... que se convida usted á almorzar ! 

Car. Tanto me lo ruega usted... ¡ 

Mar. (No hay remedio ! Por fortuna mi marido está fuera)... 
Y... si consiento en hacerle compañía... se irá usted en 

- seguida? | 

CaL. Sí! (Con tal que yo almuerce.) 

Mar. Pues... acepto la promesa... (A ver si asi me libro de 
este original !) (Se sientan.) 

Can. (Coje otra servilleta de la mesa y se la pone.) Ah! Qué 
aspecto delicioso... 

Mar. Eh? Vá usted á requebrarme ? (Ofendida. ) 

Car. No. Si hablo de la tortilla... 

Mar. Eso es diferente. 

Car. Y sin embargo, su belleza de usted ! (Se acerca un poco 
en la silla.) Sus gracias ! 

Mar. (Corriendo sentada en la silla.) Caballero! Caballero! 

CaL. (Siguiéndola). No se alarme usted así. Tenga usted la 
bondad de oirme. 

Mar. (Ifuyendo en la silla. Los dos dan así una vuelta rápida 
á la mesa.) No, no, estése usted en su sitio. 

Car. Señora, yo soy un jóven de buena educacion, tenedor 
de libros, ciudadano tranquilo. .. 


ESCENA VI. 


Dicnos. Rosa trayendo el chocolate. 


11 Rosa. (Calisto!) 


H 


Mar. (/dem.) (Rosa! Qué vá á pensar de mí!) 


Car. Uf! (Se detiene.) 


Rosa. (Ap.) Dios mio! no comprendo... 

Car. (ls preciso desorientarla.) (A Matilde.) Si señora, sí... 
Acepto el almuerzo... este almuerzo... (que nunca llego 
á almorzar !...) Las antiguas relaciones que me unian con 
su padre de usted... (Sorpresa de Matilde y Fosa.) Pobre 
amigo mio! Morirse á los 80 años... En la flor de su ju- 
ventud... 

Mar. Eh? 


CaL. Digo, no... en la flor de su vejez... 


E 





12 : de 
Rosa. (Ap). Y á eso le llama flor! Ad 7 
Can. Aun me parece verlo... tan... tan travieso... jugando 
sobre mis rodillas. .. : E 
Mar. Mi padre ? 
Rosa. A los 80 años? 


. Ca. No, no!... Me equivoqué...--Era yo el que jugaba... 


Mar. (Este hombre tiene un aplomo irritante!) | 

Rosa. Señora... Crea usted que yo no conozco á este caba- 
llero! EROS la 

Mar. Quién te dice que lo conozcas? | 

Rosa. Que yo ignoraba que iba á venir á almorzar... 

Mar. Lo sé... Lo sé... ES 8 

Rosa. Eh? (Losabe ? Cómo lo sabe?) A dl ENS. 

CaL. (Sinola hago salir de aqui...) Tu! Chica! Márchate. 
allá dentro... ES 

Rosa. (Qué escucho! Ah! si el traidor hiciera la corte 4 mi 
señora...) ' 

Car. Te vás ó no te vas? (A Rosa con importancia, 

Rosa. (Con despecho y celosa.) Oiga usted, yo estoy sirvien— 
do á la mesa, estamos? Y ahora tengo que poner el 
pan. (Poniéndole con mucha fuerza y ruido.) Y este vaso. 
(Lo mismo.) Y este plato ! (£dem.) (Ah bribon!) (Aparte 
áG Calisto tirándole un pellizco al pasar junto ú él.) 

Can. Ay! Calla ! (Aparte ú fosa.) | 

Mar. Eh? 

CaL. Nada. Le digo que me sujete la servilleta. 

Rosa. Ya está ! (Con despecho coge las dos puntas de la ser- 
villeta que Calisto tiene atada al cuello y las aprieta con 


wa y presteza.) qn, 


1. Car. Ay! (Medio ahogado y dando un salto.) 
¿Rosa. Asilo hubiera ahogado! (Ap. con ira.) 


(Suena dentro una campanilla.) 

Mar. Llaman! | 
Rosa, Con efecto! (Se asoma ú la ventana.) 
Can. (Mirando la tortilla.) A que al fin no me la cómo! 
Rosa. (Puelve.) Es don Severo! 000, 
Mar. (Aparte.) Cielos! Mi marido ! (Se levanta.) Oh! (A 

Calisto.) Váyase usted! Que no le vea. ¿e 
Car. Quién? (Con mucha tranquilidad) > 
Rosa. Quién ha de ser ? Don Severo. / Va á abrir.) 
Car. Don Severo? Y quién es don Severo? (Con calma.) 
Mar. Ah! Usted ya á comprometerme. - | 
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Car. Pero yo reclamo que se me diga quien es don Severo! , 


Yo pido á don Severo! y 

Mar. Por Dios! | 

Car. a Señora... Usted me ha dicho que es 
viuda ! 

Mar. Bien, sí. Mas... | 

Caz. Comprendo. Tiene usted un tutor... un protector... 
un Cromw ci 

Mar. Si señor, sí... Y no quisiera que le viese á usted en 
este sitio ! 

Can. No me verá... Diga usted que no entre. 

Mar. Escápese usted! Escáposo usted ! 

Car. Caramba! La cosa es séria segun parece !... 

Mar. Allí... En ese armario! 

Car. Permítame usted que me lleye la tortilla! (Yá á cogerla.) 

Mar. No, no.. 

Rosa. (Entr ando. ) Ya está ahí... (Rosa entra en la cocina, 
Calisto en el armario y Matilde en su habitacion. ) 


ESCENA VI. 
Dow Severo. Despues Rosa. 


(D.. Severo viene cantando: trae colgado de la bandolera 
¿sun gallo vivo. Sale en trage estravagante. de caza, con la esco- 
, peta al hombro y murmurando una cancion rara.) 
4D. Sey. (Cantando sin orquesta.) Buscando un gorrion.. 
rion, rion, rion... Contigo tropecé!... 
(Hablado. ) Rosita ! (Llamando. ) ga!... Trácme la bata... 
(Vuelve 4 cantar como antes.) Buscando un gorri.. (Ha- 
blado,) Cualquiera que me haya visto habrá dicho... Ese 
es un aficionado á la caza... Pues no señor. No hay tal. 
Yo prefiero la pesca. Y en su mas lata espresion, “Esta 
cacería que ayer emprendí ha sido un pretesto... (En vos 
baja y con malicia.) capcioso. (Alto.) Y este gallo que 
acabo de comprar... (Bajo.) es un instrumento inocente. 
(Lin voz baja y con misterio. ) para comérmelo con arroz!.. 
En compañía de Rosa!... Sin En mi muger huela.. ni 
el arroz, ni la compañía... Chsss!... Seamos pértidos... 


Esa Rosita tiene unos ojos... Ay, santa Lucia de mial-" 
ma!... Chsss! Calla, Juan Tenorio! Disimula, Maquia- 


velo! ' 
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Can. (Ap. asomando la cabeza a el armario.) Quién será 
ese Noé? 

D. Sev. Quitémonos estos atributos... Y preparemos el 
anzuelo. 

CaL. (Aparte.) Calle ! Quiere pescar aqui? 

D. Sev. (Llamando.) Rosa! (Echemos la ña Rosita! 


Rosa. (Dentro, ) Voy, señor. 


Car. (Aparte.) Y yo sin conseguir almorzar. 
D. Sky. (Mirándose áú un espejo .) Se mo habrán desteñido: 
las patillas ? 


“Rosa. (Saliendo y aparte.) Por mas que me : quieran hacer 


creer otra cosa... Galisto miraba muy tierno á mi señora! - 
Ah, pérfido ! Ab, serpiente! 

D. Sy. (Se vuelve.) Eres tú? Ecol | 

Rosa. No señor! El es quien... (Ay Dios mio!) (Conociendo 
que iba á descubrirlo todo.) 

D. Sky. Eh? 

Rosa. Nada. El loro que me ha dado un picotazo... 

D. Sev. Pobrecita!... Pero hablemos de otro animal. 

Rosa. De otro animal! 

CaL. (Cielos! Si será de él!) 

D. Sry. Dime... Te gustan á tí los gallos Ñ 

Rosa. Sí señor... En pepitoria. 

D. Sev. Bravo! Hoy nos vamos á comer este aquí, solitos! 

Rosa. Eh? Pues qué usted cree que estamos solos? 

D. Sev. Naturalmente... Mi muger se fué ayer á Madrid 
con su tia... Y... yO he vuelto porque es que darte 
una noticia. 


Rosa, A mi? ÓN iO 
CAnro. ne | 
Sey. Hay un hombre (A Rosa con > intencion. di 
que te adora, pe. 
que penando 
está por tí. 
CaL. (Sora!) (Aparte desdesw doeridido ) 
Rosa. uién es ese? (A 1. Severo.) 
Sev. - No adivinas? (Rosa hace una seña ne go: yo 
] Oye, pues. (Con intencion.) 
. CAL. Qué irá á decir? (Apar te desde al espanta. ) 
SEy. Tiene el tal, 


ojos negros 


- que miran así. (Mirándola con amor.) 
Y tambien 
tiene un talle 
ligero y sutil. 
El andar menudito; (Andando 4 pasitos muy 


agraciado el perfil. cortos.) 
Rosa. Es usted ! 
Sey. Yo. 
Rosa. Qué escucho! 
Gan: (Ah, viejo valadi!) 
Rosa. ' Ay, señor de mi vida! (Con sorna.) 


Quite allá, 
quite allá ! 
que ese amor que le inquieta 


a pasó | 
de la edad. 
Sky. Ay, mi amor es un niño 
muy travieso 
) y audaz. (Quiere cogerla el talle.) 
Rosa. Como el niño me apure (Levantando la mano.) 
un revés 
va á llevar. 
A LA VEZ. 
SEVERO. ? Rosa. 
Ay, mi amor Ay, señor 
es un niño de mi vida. 
muy travieso Quite allá, 


y audaz! quite allá! 
Calisto aparte y saliendo con deciston sin que lo vean, pero 
amenazando por detrás 4 D. Severo. 
Car. Por esa ventana | 
lo tiro, si! (De pronto y deteniéndose. ) 
Mas no, que él puede. 
tirarme á mí. ls á esconder.) 


Rosa. (Aparte viendo á Calisto.) 
Calisto! Ah! bien merece 


que yo le haga sufrir. 
SEv. En fin, qué me respondes? (A Rosa.) 
Rosa. Respondo..... (Con intencion y bajando los ojos.) 


SEvY. Habla, por Dios! 
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Rosa. 


CAL. 


Rosa. 


SEVERO. 


Que ustod es muy simpáticos (Con fingidorespeto.) 
(Horr or!... Terror!... Furor: MR 


Yo quiero que me adoren 


muchito y bien: 


y á mí me gusta el mimo 


ee el tén con Lén.. 


o prebelico 
por los encajes, 
y me seducen 
los carruajes; 

y tengo antojo 
de un marabú, 
y de ir al prado 
con un mosiú. 

Ul mosiú !” 

Ul mosrú! 
que yo soy fina 
como el tisú! 

A. LA VEZ. 


Po 


SL tú me amas 


fosa. (Anda, ingrato! Toma esta y EubiXG por otra! (Vis) 


tendrás encajes, 
y sombrerillos 

y Carruajes; 

y Ticas plumas, 

y marabú.. 

y cuanto. «quieras, 
monona, tú. 

Ui madan, (Saludándola.) 
Úi madan..! | NO 
que vales, niña, 
mas que el Perú! 


HABLADO. 


vivamente.) 


Rosa. 
Yo prebelico. 


por los encajes, 


y me seducen 


los carruajes; 


y tengo antojo 
de un marabú, 
y de ir al prado 
con un most. 


Vi mosiú! 
que yo soy fina: 


) como as ts! ! 


uy 


Ul mosiú! (Saludán- 
dolo.) 


ESCENA VIH. 
Don SEvERO Y CALISTO. 


Can. (Desde el armario.) Ah, Rosa... engañosa... y espi- 
nosa! La maldigo!... la abandono! Me decido por su 
ama... y echo el resto. (Sale del armario resueltamente.) 
Tenga usted buenos días. (A D. Severo.) 

Szvy. Eh? (Sorprendido.) De dónde sale este hombre? 

Car. (Bruscamente.) Usté está bueno ? Yo sin novedad. Cú- 
brase usted, y vamos al caso. 

Sev. Jé6! jé! jé! Qué letanía es esa? Quién es usted ? 

CaL. Yo?... Adelante: y usted ? 

- Sev. Caballero. A mi me conoce todo el mundo. 

Caz. Eso no significa nada. Lo mismo le pasa á las viruelas, 

Sky. (Creo que desvaria!) Caballero: sepa yo lo que usted 

- «quiere. Usted no habrá venido aquí... 

CaL. A humo de pajas? No señor. 

Suv. Entonces... 

Ca. Sí. Pero yo necesito un pretesto para entrar en mate- 
ria. Hábleme usted de algo, y yo ligaré... Vaya, háble- 

- me usted de algo. 

Sev. Lo que usted ya á hacer es tomar la puerta... ó... 

CaL. Yo? Cá! | 

Sev. Qué es eso... de cá? 

CaL. Esto €s... cá! ! 

SeEv. Hombre, usted me toma quizá por un monote?.. 

CaL. Yo le tomo á usted por lo que es. Con que no diva- 

UemoOs. 

Sev. Caballero ! No me saque usted de mis casillas... Estoy 
en mi domicilio.  : i | 

CaL, Que está usted en su domicilio ? No me opongo. 

Sev. No; es que seguiria estando aunque usted se opusiera. 

Cat. No divaguemos. 

Suv. Dale! ' 

Car. Segun he llegado á colégir... Usted ejerce cierta pro- 
teccion... mejor diré... cierta autoridad con la dueña de 

_ esta casa. 

Sey. Pues ya lo creo! (Por qué me hablará de mi mujer?) 

Car. En ese caso, yo tengo que decirle á usted... que amo á 
esa señora. 

Sev. (Furtoso.) Caballero ! 

Z 
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CaL. No... no... las cosas han de ser así, claras. 

Srv. Usted las enturbia ! A 

CaL. Siendo como es la tal señora viuda... 

Sev. Viuda! (Es decir que este ente me califica de muerto!) ' 

Car. Oh!... (Aquí que no peco. ) Yo estoy muy enterado... 
Su esposo la dió tanto que sentir!... Parece que el difunto 
era un original... id A 

Sey. Caballero! s | 

Car. Un... un hombre... peligroso. j 

Sry. (Remangándose las mangas para andar ú puñetazos. ) Si 
señor... Algo peligroso! Fs que peligroso! Mio 

Car. Pues... hé ahí una razon mas, para que usted le pro- 
porcione á la viuda un porvenir lisonjero. 

Suv. No le entiendo á usted. (Mirándole con tra.) Es de- 
cir... sí le entiendo... pero... eso último no lo entiendo. 

Can. No? Nada mas fácil. Puesto que es usted el protector 

- de esta jóven, yo vengo... ! 

SEV. Á qué? 

CaL. A pedirle á usted su mano. 

Sev. (Tosiendo fuerte.) Ejem! Con que... sú mano, eh? Y. 
me lo cuenta usted eso á mí. 

Car. Sí señor. Y á todo Carabanchel, si usted gusta. 

Sev. Sabe usted que si no fuera porque creo que usted ha 

_ almorzado fuerte?... : V 

Car. Apropósito !--Permítame usted... (Se sienta ú la mesa.) 

SEvV. Cómo es eso? : A 

Caz. Nada, nada. Mientras usted habla, yo... Adelante. 
Le oigo á usted ! le oigo á... | 

Suy. Si? Ahora veremos si me oyes mejor. (Coge la escopeta.) 

Car. (Levantándose asustado.) San Ambrosio ! (Se oculta en 
el armario: Matilde aparece ú la izquierda.) ] 


ESCENA 1X. 
Drcnos. MAtILDE. 


Mar. Dios mio! 


en Carabanchel, señora? 

Mar. Acabo de llegar! 

a] 7 . 2 ó | 

Sev. Yo tambien. Pero estaba muy lejos de preveer la 
escena horrible que acaba de tener lugar... (Calisto ha 
salido del armario y asoma la cabeza por entre los dos.) 


Sey. Mi mujer! (Lira la escopeta y baja al proscenio.) Usted 


Cielos! 
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Mar. Ah!! (Sorprendada.) » 
Car. (A D.-Severo.) Perdone usted si le imterrumpo. (A Ma- 
tilde, ) Señora, su protector de usted está muy mal edu- 
cado y no sabe sostener una conversacion amistosa. Sir- 
vase usted esplicarle mis deseos y apoyar mi pretensión á 
la que me da algun título... (Bajo.) este pañuelo. (Alto.) 
Pueden ustedes continuar. Yo no estorbaré. (Se va vwa- 
mente y entra en el armario.) 

Sev. (Admirado. ) Pero qué hombre es este! No hay quien 
le tire por un balcon! 

Mar. (Ese pañuelo va á comprometerme!) 

Sev. Señora! Hable usted, esplique usted este logogrifo... 
que en seguida yo me encargo de ese bandido... con 
guantes! ! 

Mar. Pero qué quiere usted que yo le esplique? Yo no sé... 

SeEv. Ese hombre es un ladron, ó un seductor descarado. 

Mar. Puedo asegurarle que jamás... 

CaL. ( Vuelve ú salir vivamente como la vez anterior, y dice 
4 Matilde. ) Perdone usted que la interrumpa. | 

Srv. Otra vez? | 

Mar. (Cielos!) - 

Car. (AD. Severo bajo.) En cuanto á seductor, puedo pro- 
bar que lo es usted, y mucho; diciendo á esta señora que 
usted trae á Rosa gallos... clandestinos ! 

Sev. (¡Oh!) 54 

Car. Desde allí observo, y si me indispone usted con esta 
señora... (Alto.) Nada... no... Pueden ustedes continuar. 
Yo no estorbaré. (Váúse vivamente y entra en el armario.) 

Sev. (Ap.) Ah, infame! Estoy en sus garras! 

Mar. (Si ese hombre contase' que me «acompañó desde el 
baile...) ¡ 

Sev. (Qué hacer? Qué giro dar á esto?) 

Mar. (Cómo salir de este pantano?) 

Car. (Saliendo.) Con que... Están ustedes ya de acuerdo? 
Me puedo casar con ella? (A D, Severo y señalando á 
Matilde.) | 

Mar. (Este necio nos va á perder!) 

(D. Severo se pasea agitado y deprisa.) 

Car. Jé! Protector... No se menee usted tanto, hombre. 
Venga usted á arreglar este asunto. 

Sev. (Acercándose 4 Calisto.) Oiga usted. 

Car. Oigo yo. 
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Srv. Esto se va corVplicando... como la cuestion de Oriente. 
Car. Sí señor, y ya £stoy cansado... y fatigado... 


a saca, una, servilleta de las que se metió en el 


bolsillo, como para limpicwse el sudor.) 
Sev.. (Qué veo? Mi servilleta!) (Qrertándosela.) Caballero!... 
usted se toma unas libertades... . 
Can. Usted disimule. Pero no divaguemos, que ya me ma- 
rea tanto... (Saca otra servilleta. ; ec 
Sev. Cielos! otra! (Se la quita.) | : 
CaL. (Sacando otra.) Fijemos las cuestiones con toda cla- 
ridad. | a: | 
Sev. Hombre, usted es un armario ! 
Mar.. Caballero. Yo apelo á su honor, á. su delicadeza, y le 
ruego que... i E 
Car. Rogar ! Tú rogar ! cuando eres el gohierno absoluto 
de este corazon... liberal ! 
Sev. Oiga usted ! Esgr 
Car. Oigo yo. (Volviéndose ú él.) 
Sev. Ya esto pasa de castaño oscuro. 
¿CaL. Lo mismo, me da á mí oscuro que claro. 
Sev. Con qué títulos se atreve usted á decir requiebros?... 
€aL. Lo ignoro. Lo que yo sé es que la señora me encanta, 
estamos? Y me encanta porque en un tiempo conocí mu- 
cho á una rubia... que era viuda como ella, y desde en- 


tonces... ] 
de j 
Sev. Desde entonces ha sacado usted la consecuencia de 


que todas las rubias son viudas! (Con fuerza.) Esto si que 


es fabuloso!... | / | 
Mar. Severo... (Yendo á él con ademan suplicante,) 
Sev. Basta. (Apartándola y dirigiéndose ú Calisto.) Sabe 
usted tirar al florete ? e 


Car. Yo? No señor. Pero sé tirarle á usted por la ventana, 


Mar. Dios mio! | 

Sev. A mí, eh? A mí! Como si pudiera conmigo! 

Car. Viejo imbécil ! Qué entiendes tú de pesos... ni de me- 
didas ! | : DA y 

Sev. Esas son las que voy á tomar: medidas ! y llamando á 
los vecinos, al alcalde!... y | 

Mar. Señores!.. señores !.. por piedad ! 
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ESCENA ULTIMA. 


Dicnos y Rosa. 


* vés 


7 Rosa. (Saliendo. ) Qué voces son estas, Dios mio ! 

Can. Uf! 

Sev. Qué ha de ser... Que este intruso quiere enamorar.. 

Car. Calla, Matusalem. 

Rosa. Enamorar á quién? 

Sev. Á mi esposa ! 

Car. Su esposa! 

Rosa. Ah! (Se desmaya en una. silla.) 

Sey. Qué es esto? (Acudiendo.) 

- Car. Ah, su esposa ! (Bajo á Matilde.) Luego usted me ha 
engañado | ! Usted me... Ahora voy á cantar como un loro! 

Mar. Oh! No, no! 

Car. Sepa usted, caballero se coo que esta da... 

Mar. (Desmaryándose en otra le ) Ah! 

Sev. (Corriendo apresurado.) Ciolos ! Ella tambien ! Este 
hombre ha traido la peste á mi casa ! 

Car. Sacúdale usted en la mano! Así! Como yo! (Cogiéndole 
una mano ú Riosa , que continúa desmayada y dándole pal- 
madas.) 

Sev. Como usted ? (Imilándole con Matilde.) 

CaL. Sí, sí. Duro. Esto dicen que es bueno! Fuerte! fuerte! 

Rosa. (Levantándose de pronto y dándole una bofetada.) To- 
ma fuerte”! 

Can. Ay! (Hablando entre sé con calor.) 

Mar. (Volviendo.) Severo... 

Sev. Yo te vengaré! (A Calisto. ) Mañana *y con dos padri- 
nos...! detrás del soto de Migas Calientes! 

CaL. No me gustan. 

Sev. Ahí va mi tarjeta ! ld una tarjeta.) 

CaL, Guárdesela usted ! (Se la devuelve.) 

SEv. (Volviéndosela á da No señor ! 

Car. Y qué diablos he de Md yo con... En” Qué miro! 
Severo Gibraltar! | 

Sev. Ese es mi nombre. 

Car. Calle! Usted es pariente del Estrecho?... 

Sev. Eh? 

eL DO, no: del Sr, Gibraltar... fabricante de pajel de 

Os. 
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Sev. Sí señor! Ao ; Y 

Caz. Pues lea usted! (Le dá una tarjeta.) 

Sev. Calisto de San Martin... Qué! Seria usted primo del 
Postigo... digo, del señor de San Martin, que ayer me re- 
comendó un tenedor... ? 

Car. Yo soy el tenedor, caballero. ; 

Rosa. Y yo debia ser la cuchara... si el infiel no me hubiera 
engañado... Nós 

Car. Calla tonta 1 No. conoces que esto ha sido una broma 
que he querido dar á este caballero... ao 

Sev. Hombre!.. pues vaya unas bromas que gasta usted! 

Mar. (Respiro! ) | | 

Car. Yo dije... de qué medio ingenioso me valdré para que 
fije en mí su atencion y vea que soy hombre de trastienda? 

Sev. Ya! (Sorprendido.) j 

Rosa. Ya! (Como adivinando.) 

Mar. Ya! 

Sev. Pues crea usted que no caí en ello... Bestia de mi!.. 

Car. Oh!... Le hago á usted esa Justicia... 

Sev. Está usted admitido en mi casa de comercio! 

Cd E posible?... De modo que podré almorzar esa tor- 
tilla... | 

Sev. En nuestra compañía.—Rosa, sírvenos ! 

Rosa. Al instante ! pi 

Mar. (Me salvé!) (Se sientan.) W 

Can. Al fin te veo! (A la tortilla.) Al fin te parto! Al fin te 
trincho ! Al fin te co... (Vá á comérsela. Grolpe de orquesta. 
Mirando ú, la orquesta.) Hombre, tambien se necesita 
mala intencion... (Otro golpe.) Vuelta ! —Pues señor, está 
visto. No se la coman ustedes, ( Volviéndose á los persona- 
ges.) que pronto acabo. | 


FINAL. 


(Calisto se dirije al público, y los otros almuerzan). 
CAL. Vosotros los que vais (Con tono sentencioso.) 
á sociedades, 7 
pensad en los tropiezos 
que tiene un baile ! 
Yo de baile y mugeres 
reniego ya. | 


No me hagais ningun Caso 
que no es verdad. (Al público en confianza). 


z 
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(Se vá ú la mesa, mira que los otros se han comido la tor- 
tilla y vuelve desesperado al proscento y dice.) 
Lo que es verdad, 
es que al fin me he quedado 
| sin almorzar! (Los otros personages han 
concluido de almorzar y se levantan.) 
Topos. El pobrecito . 
con tanto hablar 
al fin se queda 
sin almorzar. 


FIN. 
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Nora. La comedia en tres actos de D. Isidoro Gil y don 


- Cayetano Rosell, titulada La ALraría pe La Casa, pertene- 
ciente á este Repertorio, se ha representado en el teatro del 
Príncipe á beneficio de D. Florencio Romea, en la noche 
del 9 de Febrero de 1856. se 


Distribucion de la Comedia. 


CrciLta. | Daña Teodora Lamadrid. 
CAROLINA. Doña María Rodriguez. 

SorÍA. ¡ - Doña Cármen Carrasco. po 
Doña SFRAFINA. Doña Lorenza Campos. 

D. Luis. D. Julian Romea. 

D. Epuarpo. D. Florencio Romea. 

EMILIO. D. Victorino Tamayo. 

Pebro. Sr. Alisedo. 


JosÉ, Sr. Cubas. 


Los Directores de escena que deseen poner La Alegría 


de la Casa exactamente como se ha ejecutado en Madrid, 


Introducirán en la escena final del tercer acto, pág, 56, 


línea 25, la variante siguiente: 


Soría. (Sonriéndose.) Dice bien, hija mia... : 

Crciura. Vamos, pues una vez que mamá intercede , con- 
siento. | 

Luis. (Acercándose ú ellos.) Con una condicion, sin embargo. 

EDUARDO. ¿Cuál? ) 

Luis. Que habeis de esperar todavía un año para. Casaros. 
£n ese tiempo podreis conoceros mejor , y meditar en los 
inconvenientes que trae... una separacion, | 

Ebvarpo. (Para st.) ¡Asesino! ¡Ya empieza á ser suegro! 


: FIN. 


CATALOGO 


de las obras Dramáticas y Líricas de la Galeria 


3s de la vejez. 


de odio y amor. 

del alma. 

Spues de la muerte. 
cazador. 

quieren las Cosas. 
sueño. : 

de los años mil... 


3 herencias. 
E-.CUErvos.. > 
rival y paje. 
der y pelucas. 
á Madrid. 
aje. E 
,árama heróico. 
Polux. 

yy Sin razon. 

y Guevara. 
ompen palabras. 
“as. 


con buena suerte. 


parientes y amigos, 


ama á su modo. 
y Capital. 
blo á cuchilladas. 
2S políticas. 

S. 








¿05 contra un tio. 
egundo y Quinto. 


¡cachemira. 
> Feudal. 


las desdichas, 6 Don 
Le 


EL TEATRO. 


El pacto de sangre. 
El alma del Rey Garcia. 
El afan de Lener novio. 
Esperanza. 
El Gran Duque. 
El Héroe de Bailen, Loa y Co- 
rona Poética, | 

¡En crisis!!! 
El Licenciado Vidriera. 
Echarse en brazos de Dios, 
El suplicio de Tántalo. 
El Justicia de Aragon. 
El Veinticuatro de Febrero. 
El Caballero del milagro. 
El que no cae... resbala. 
El monarca y el Judio. 
El bollo y la viuda. 
El beso de Judas. 
El rico y el pobre. 
El Niño perdido. 
El amor por la ventana. 
Eljuicio público. 
Faltas juveniles. 

Flor de un dia. 

Furor parlamentario. 


Hacer cuenta sin la huéspeda. 
Historia China, ' 
Hija y madre, 


Instintos de Alarcon. 
Indicios yehementes. 
Isabel de Médicis. 
Juan sin Tierra. 

Juan sin Pena. 


Juana de Arco. 


Judit. 

Jaime el Barbudo. 
Jorge el artesano. 
Juana de Nápoles, 


La escuela de los 2migos. 

La Alegría de la casa. 

Los Amantes de Teruel. - 

Los Amantes de Chinchon. 
Los Amores de la niña. 

Las Apariencias. 

La Banda de la Condesa. 

La Baltasara, 

La Creacion y el Diluvio. 

La Esposa de Sancho el Bravo, 


Las Flores de Don Juan. 

La Gloria del arte. 

Las Guerras civiles. 

La Gitanilla de Madrid. 

La escala del poder. 

La Hiel en copa de oro. 

Los empeños de un acaso. 

Las tres manias, ó cada loca 
con su lema. 

La Herencia de un poeta. 

Lecciones de Amor. 

Lorenzo me llamo y Carhone- 
ro Toledo. 

Lo mejor de los dados. .. 

Llueven hijos. 3 

Los dos sargentos españoles, 
Ó la linda vivandera. 

La Madre de San Fernando. 

La verdad en el Espejo. 

La boda de Quevedo. 

La Rica- hembra. 

Las dos Reinas. 

La Providencia. 

Las Prohibiciones. 

La campana vengadora. 

La libertad de Florencia. 

Los dos inseparables. 

La pesadilla de un cas 

La voz de las Provin 

La archiduquesita. 

La Crisis. 

Los extremos. y 

La hija del rey René. y 

La bondad sin la experien 

Locura de amor. 

La escuela de los perdidos. 

La córte del Rey pocta. 

La resurrección de un hombre 


Mal de ojo. 

Mi mamá. 

Misterios de Palacio. 
Martin Zurbano. ; 
Mariana Labarlú. 


Nobleza contra Nobleza. 
Negro y Blanco. 

Ninguno se entiende. í 
No hay amigo para amigo. 
No es la Reina!!! 


Oráculos de Talía. 
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Para heridas las de honor, 9 el 


desagravio del Gia. 
Pescar á rio revuelto. 
Por la puerta del jardin. » 


Rival y amigo. 


San Isidro (Patron de Madrid) 


Su imágen 
Simpatia y antipatia 


Sueños de amor y ambición. 


Tales padres, tales hijos. 


Trabajar por cuenta ajena. 


El ensayo de una ópera. 
Maleo y £ Natea. 


El sueño de una noche de verano. 


Fl Secreto de la Reina. 
Escenas en Chamberí. 
A última hora. 
Alamanecer. 

Un sombrero de paja. 
La Espada de Bernardo. 
El Valle de Andorra. 

El Dominó Azul. 

La Cotorra. 

Jugar con fuego. 

La “cola del diablo. 
Amor y misLerio. 

El calesero y la maja. 
El delirio, 

“uerra á muerle. 
hrina. 

estreno de un artista. 
Tarqués de Caravaca. 


La Direccion de EL Trarro se halla establecida en Madrid, calle del poz, Mi 
cuarto segundo de la izquierda. 


A 


a 


Rd e 
an 


Trardor, incon!2s0 y Mártir. 


Un Amor ála m oda. 

Una conjuracionfemenina. 
Una conversion en 3 minutos. 
Un dómine como hay Pocos. 
Una llave y un sombrero. 
Una leccion de córte: 

Una muger misteriosa. 

Una mentira inocente. 

Una noche en blanco. 

Un paje y un Caballero. 
Una fate j 
Ultima noche de Camoens. 
Una historia del dia. 

Un pollito en calzas prietas. 


ZARZUELAS. 


Fl Grumele. 

La litera del Oidor. 

Gracias á Dios que está puesta 
la mesa 

La Estrella de Madrid eS 2Mi- 
sica.) 

Tres para una. 

La Cisterna encantada. 

Carlos Croschi. 

Galanteos en Venecia. 

Un dia de reinado. 

Pablito (Segunda parte de Don 
Simon) 

Los des Flamantes. 

La vergonzosa en Palacio. 

La Dama del Rey. 

Estebanillo: 

La Cacería real. 

El Hijo de familia, ó el lancero 
voluntario. 

Los Ja del Buen Retiro. 


Un SI" UU RO. 
Un nuéspea del otro m 
Una broma de Quevedo 
Una venganza leal. 
Una coincidencia alfabi 
Una lágrima y un beso 
Una Virgen de Murillo. 
Una aventura de Tirsc 





Virginia. | 
Verdades amargas. | 
Vivir y morir amando! 
Ver y no ver. 


Zamarrilla, Ó los band 
la Serranía de Rond 


El trompeta delArehi 
Moreto. 
Loco de amor y en la 
Los diamentes de la € 
Calalina. 
La noche de ánimas. 
Claveyina la Gitana. 
La familia nerviosa, ( 
gro omnibus. a 
Las bodas de Juanita. 
Mis dos mugeéeres. 
Cuarzo, pirita Y alcoh 
Pedro y Cntalina, ó 
Maestro. 
Alumbra á este cabal 
El Sargento Federico 





